
EL BASCUENCE EN ALEMANIA. 

Nuevamente se nos ofrece motivo de íntima satisfaccion á todos 
cuantos nos afanamos por la conservacion y propagacion de nuestro 
venerando idioma euskaro, al contemplar cómo cunde la aficion á su 
estudio en las cultas naciones de Europa, en que las disquisiciones 
profundas ocupan la atencion y el tiempo que en España se malbara- 
ta en el insano y estéril pugilato de las pasiones políticas. 

Ya, en una ocasion memorable, resonó en Madrid la voz de una 
Asamblea ilustre de sabios, procedentes de todos los pueblos del orbe 
civilizado, que reivindicaba en pró de España una gloria que ninguna 
otra nacion debiera disputarle; pero bien pronto se extinguió en el 
espacio el eco de aquella autorizadísima protesta, sofocada por el es- 
truendoso rumor de los conflictos bizantinos que, aquí, constituyen 
las fases todas de la vida pública. Y el Congreso de Americanistas se 
disolvió, sin que llegára á encarnar en una institucion el importantí- 
simo acuerdo provocado por el eximio jesuita P. Fita, sobre creacion 

de una catedra de bascuence en la Universidad central. 
Como contraste á esta punible indiferencia de la nacion que mayor 

interés tiene en investigar los problemas relacionados con la existen- 
cia de nuestra antiquísima lengua bascongada, vemos aparecer en 
estos mismos momentos, una sociedad de filólogos prusianos, en Ber- 
lin, proponiéndose el estudio de las variedades dialectales del bas- 
cuence, su literatura, las tradiciones, los usos y costumbres de los 
bascongados, con el fin de resolver el problema del iberismo. 

10 Setiembre 86. Tomo XV.—Núm. 222. 
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Fundado este Centro científico bajo los auspicios y por la inicia- 
tiva de los Sres. Karl Hannemann y S. Tch. Linschmann, cuenta, en 
calidad de sócios honorarios, al Príncipe Luis Luciano Bonaparte, en 
Lóndres, y al profesor Doctor Mahnin Stiglity, autor del célebre 
«Monumento de la lengua bascongada=Berlin 1857», que va á reim- 
primirse ahora. 

Entre los miembros constituyentes, figuran el Sr. D. Rodolfo 
Sprenger, Cónsul del Imperio Aleman en San Sebastian, el señor 
Stempf, de Burdeos, el Sr. W. Teath von Eys, de San Remo, el 

profesor Grunn, el bibliotecario Doctor Brambach, de Carlsruhe, el 
Vicario general de la Diócesis de Bayona, Mr. Inchauspe, Mr. Vin- 
son, Profesor de la Sociedad de Orientalistas de París, D. Arturo 
Campion, de Pamplona, el Sr. Sanchez Calvo, de Avilés, y el Sr. Au- 
gust Thomas Rud, de Viena. 

El «Consistorio de Juegos florales euskaros», que tenemos ins- 
tituido en esta Ciudad de San Sebastian, ha establecido, desde el pri- 
mer dia, relaciones oficiales y amistosas con aquella Asociacion ger- 
mánica, á la cual presta todos cuantos antecedentes y noticias posee 
en su Archivo, para coadyuvar á la realizacion de sus fines sociales, 
y se propone cambiar su órgano de publicidad, ó sea esta Revista 
EUSKAL-ERRIA con la que, bajo el título de Euskara, trata de dar á luz 
la de la capital prusiana. 

Nosotros saludamos con júbilo la creacion de esa Asociacion ber- 
linesa. 

Su aparicion viene á sancionar la existencia del Consistorio que 
fundamos en esta Ciudad, bajo la proteccion de la Diputacion provin- 
cial y del Ayuntamiento, porque ella se encamina á los propios fines 
que nosotros buscamos, y quiere despejar una incógnita, que tenemos 
ya hallada, el iberismo. 

No nos agitamos en el vacío; ni es una vana é inútil faena la que 
nos embarga á todos cuantos en uno ú otro sentido, en esta ó aque- 
lla forma, anhelamos con ánsia viva el mantenimiento y la perpetua- 
cion del signo más característico de nuestra nacionalidad, el rasgo tí- 
pico y esencial de nuestra etnografía. 

¡Qué de interesantes cuestiones se resuelven con esta clave eus- 
kara! 

¿Quiénes fueron los primeros pobladores de España? 
¿De dónde vinieron? 
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¿Quedan restos de estas razas primitivas? 
¿Dónde se hallan? 
Nosotros somos los descendientes de aquellos iberos que habitaron, 

ántes que ningun otro sér humano, la Península. 
No tenemos más que remitirnos, por lo que hace á obras españo- 

las, al discurso de ingreso del P. Fita en la Academia de la Historia, 
y al «Génio de Nabarra», de D. Arturo Campion, para afirmarlo ca- 
tegóricamente, pues solo por incidencia hemos tocado este punto que 
no tenemos por qué dilucidar en esta ocasion. 

Pero abrigamos la conviccion firmísima de que la naciente Asocia- 
cion, de que nos ocupamos, coincidirá en las mismas conclusiones 
que han proclamado los dos insignes literatos, viniendo á confirmar 
la opinion de sus compatriotas G. Humbold y Kiepert, el último de 
los cuales publicó sus trabajos sobre etnografía euskara en las Actas 
de la Academia de ciencias, de Berlin, concordantes en lo sustancial 
con la Numismática ibérica, de Bondard. 

¡Ojalá que el nobilísimo ejemplo de esa pléyade de euskarólogos 
extranjeros haga arrancar de su estado de marasmo á tantos indife- 
rentes españoles, cuyo privilegiado ingenio pudiera aportar al acervo 
comun de la ciencia valiosos y abundantes elementos! 

Entónces exclamaríamos: Noiz nai zan denbora. 

MANUEL GOROSTIDI. 

ASOCIACION BASCA DE BERLIN. 

Proyecto de Estatutos. 

Los que suscriben, despues de haber publicado en diferentes pe- 
riódicos un llamamiento para la fundacion de una «Sociedad Basca», 
y haber recibido diversas manifestaciones de adhesion de varios sábios 
de Alemania, Francia y España, se han reunido con objeto de cons- 
tituir esta Asociacion, y para ello han establecido desde luego los si- 

guientes estatutos. 

THEODORO LINSCHMANN. KARL HANNEMANN. 


